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PRÓLOGO



¿El destino está escrito o eres tú quien lo escribe? Es una pregunta que, en voz alta, he escuchado de Pedro muchas veces. ¿Será el amor para siempre? Es otra de sus constantes cavilaciones.


Lo conozco hace 58 años y quizá porque siempre me dijeron “eres igualita a él”, el destino me eligió para hacer este prólogo –elección que me resulta honrosa –… O, ¿fui yo quien decidió escribirlo?


Pedro Ignacio, el más romántico de los románticos, amante de la poesía y la lectura; testarudo, deportista, amante de la vida y eterno soñador; sobre todo, soñador. Y es que precisamente, son los sueños y el amor, los dos ingredientes que mantienen la llama de su vida encendida.


En julio de 2020, cuando la pandemia acabó con su negocio y su habitual trabajo, su amada Lucía Carolina, con la que ha trasegado más de tres cuartos de su existencia, le confió un último tesoro, un último secreto y un último aliento que sembró de nuevo una esperanza. Puso en su mesa una bolsa amarilla, ajada por los años. En su interior, ciento cuarenta y cinco cartas, escritas de su puño y letra y guardadas fielmente por ella como el más valioso recuerdo.


A partir de ese momento, soñando e impetuoso de nuevo, vi a mi padre teclear letra por letra en su computadora, lo que hoy tú, querido lector, tienes en tus manos. Lo que para mi padre ha sido un nuevo proyecto para mí ha sido una nueva lección de vida.


Se vale soñar. Se vale amar. Se vale servir. Se vale llorar. Nunca permitas que los golpes que te da la vida te derroten; nunca dejes de caminar tras las estrellas; nunca permitas que alguien te diga que no puede hacerse y jamás pienses que el amor se acaba.


Si alguna de estas frases calan en ti, si al final de esta lectura crees que el amor, el destino y la esperanza son posibles, este libro habrá cumplido no su propósito, sino el propósito que Pedro Ignacio puso como escudo en su vida y en la de todos los que, como yo, hemos tenido la infinita fortuna de haber sido marcados por su sello.


Tu hija, Sandra Yubelly





SALUDO




Una historia real



¿El destino está escrito?, ¿lo escribe uno?, he ahí la disyuntiva.


Después de tres años de ausencia, retorné a Lima. Papá había enfermado y la situación en casa no era la mejor. Los tres hermanos mayores habían formado sus hogares. Me convertí en cabeza de familia y el reto no me asustaba: seis hermanos estudiando, papá y mamá. Unos buenos ahorros me permitían pensar en que tenía unos seis meses para encontrar un trabajo en algo que fuera lo mío: las ventas.


Algún día conocí a Lucía Carolina, amiga de mi hermana Nancy; amistad que creció con los años de estudios que compartieron. Ella frecuentaba la casa y se dio la oportunidad de conocerla, el saludo protocolario, unas cuantas frases y la despedida: “Encantado de conocerte”.


El tiempo fue sumando días, semanas y meses, y nos convertimos con Lucía Carolina en unos grandes amigos. Ella me contaba su diario trajín, y yo los míos. La amistad tiene algo muy grande, cada quien se muestra tal cual es y fue así que fuimos buscando, de a poco, más momentos para compartir. Algunas veces nos escapábamos al cine y también nos íbamos a bailar. Ella vivía enamorada y yo también. ¿Se puede vivir sin amar?


Un día hablando de muchas cosas, hubo una pausa de silencio, mirándonos a los ojos y como queriendo y no queriendo Lucía Carolina me dice:


—Te cuento, se terminó el romance que vivía.


Yo sonriendo y sin preguntar nada, le dije:


—Coincidencias de la vida, el mío también. Lucía Carolina tú y yo nos conocemos con todos nuestros defectos y también con nuestras cualidades, siempre la verdad fue uno de nuestros lazos más sólidos de la amistad que compartimos muchísimos años. ¿Qué nos impide intentar un romance entre los dos?


Me lanzó una mirada como sorprendida y con una dulce sonrisa me dijo:


—Lo pienso.


—Correcto, mañana salgo de viaje, me demoro unos quince a veinte días, cuando vuelva hablamos.


Aquel “chau” fue muy diferente; nos tomamos de las manos, nos miramos y cada quien partió para sus casas.


Los dieciocho días de trabajo fueron para mí eternos, los más largos de esos últimos años. Retorné y me encontré con un “sí”. Un tierno beso selló el inicio de nuestro idilio. Los viajes fueron llenando de líneas nuestras cartas, las cuales, guardadas por Lucía Carolina después de casi 60 años, me parecen todo un sueño.


Este fue el sueño que despertó a mis manos en la pandemia del covid del año 2020. La pandemia acabó con su encierro, mi negocio y mi trabajo, pero no con mis ganas de seguir soñando. Encontré en estas cartas la inspiración necesaria para seguir adelante. Para construir desde el recuerdo un nuevo impulso, no sólo para mi vida, sino para que quizá pudiera ser inspiración, motivación y ejemplo para otros. Así que decidí hacer de estas cartas el libro que hoy tú, querido lector, tienes en tus manos.


Pretendo que así como yo, al repasar en las cartas mi propia vida, tú vayas tomando de ellas algunas enseñanzas que sirvan para alimentar, con amor, la construcción de tu camino.


No he tenido una vida perfecta, no he tenido un camino de rosas o un matrimonio sin dificultades, y seguramente así será la tuya. Por eso espero que junto a mis reflexiones puedas encontrar aliento para sacar adelante tus propias luchas, ganar tus propias batallas y encontrar, ojalá, como yo lo he hecho, en el amor y la poesía de la vida, el impulso eterno para salir adelante.


Querido lector:


Soy Pedro Ignacio García, argentino de nacimiento, boliviano transitorio, peruano por varios años y, finalmente, colombiano hace seis décadas, en donde inmortalicé con tinta la tradición familiar: las artes gráficas.


Ya que tienes un brochazo de mi vida, quiero cederte el turno.


Sí, antes de que comiences a leer lo que te preparé a largo de estos 93 años, quiero ayudarte a descifrar tu esencia y para ello, a lo largo de este libro encontrarás algunas actividades que, a manera de journal,  te serán útiles para apropiar las enseñanzas que, seguramente, identificarás detrás de cada relato.


Pero, sobre todo, serán mis invitaciones para que te apropies de tu propia vida; por tal motivo, te sugiero responder, completar y/o diligenciar (según corresponda) con plena honestidad cada pregunta.


¿Estás listo?


¡Empecemos!


ACTIVIDAD 1


¿CÓMO TRANSITAS TU DESTINO?


Una historia real


1. ¿Cuáles son esos 3 momentos de tu vida en los que puedes decir: “Aquí yo determiné mi destino”?




a. _________________________________________________________


___________________________________________________________


___________________________________________________________


b. _________________________________________________________


___________________________________________________________


___________________________________________________________


c. _________________________________________________________


___________________________________________________________


___________________________________________________________





2. ¿Cuáles son esos 3 momentos de tu vida en los que puedes decir: “El destino me encontró y dirigió mi camino”?




a. _________________________________________________________


___________________________________________________________


___________________________________________________________


b. _________________________________________________________


___________________________________________________________


___________________________________________________________


c. _________________________________________________________


___________________________________________________________


___________________________________________________________





3. ¿Cuál crees que debe ser el siguiente paso en tu destino?




___________________________________________________________


___________________________________________________________


___________________________________________________________


___________________________________________________________


___________________________________________________________





4. Determina 2 acciones que puedes hacer hoy para empezar a escribir el destino que deseas.




a. _________________________________________________________


___________________________________________________________


___________________________________________________________


b. _________________________________________________________


___________________________________________________________








CAPÍTULO 1
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Tal como las flores emergen exuberantes en la primavera, la amistad entre Lucía Carolina y yo, abonada por los detalles y las palabras, se transformó para que el amor floreciera, llenando de sonrisas y sueños nuestras vidas. En estas primeras cartas el amor floreciente llenó de ilusión y esperanza mi trabajo como vendedor viajero. Las largas travesías por ciudades y pueblos de Perú y Ecuador tenían ahora una nueva motivación: el regreso.


¡Haz que tu primavera florezca!





Piura, abril 6 de 1960


Está amaneciendo, una nueva aurora, un nuevo día lleno de sorpresas e inquietudes. Se van fugando las sombras y la quietud aún reina y más tarde, cuando el astro rey inunde las calles, volverán los gritos, los pasos, el ir y venir de las gentes; y en ese conglomerado, yo.


Quizá tú, a esta misma hora, disfrutes de un sueño tranquilo; y viéndote así dormida, callaré y miraré tu rostro. Se hará más tenue mi respirar para no interrumpir la quietud que disfrutas. Abrirás tus ojos y yo estaré nuevamente ausente.


La ausencia, la lejanía. No será la primera ni quizás la última y siempre al partir iremos aumentando nuestro ovillo de recuerdos y en él, los lugares que saben de nuestros momentos, así los días que han pasado serán nuestro presente y viajaremos muy lejos. Porque el recuerdo es la sombra que no podemos negar. Así llegaremos al lugar donde te di a conocer mis sentimientos y siento que mi sangre fluye con la fuerza inmensa conque palpitó mi corazón con tu primer beso. Hemos sido los caminos paralelos que esperaban la gran ocasión. Di el primer paso y tú retiraste la valla para dar el segundo, para poder estar más cerca. Nos tomamos de las manos, emprendimos el camino, ¡felices!, contentos, dichosos de saberse el uno para el otro, sumidos cada uno en la mirada del otro, callados a veces, porque nuestros labios bebían el dulce néctar de los besos. Tú cerrando los ojos y yo contemplándote entre mis brazos.


Y la historia empieza a escribir el libro del amor, el que no sabe de caprichos ni egoísmos, que no sabe de reproches. Porque el error es de humanos, y que las frases que enternecen son cual las perlas de un rosario que al final en vez de decir “amén”, dice “te adoro”, una voz que se escucha y se vive.


Y la vida sigue, cual estrofas que riman con la felicidad, con momentos que se ansían y algunas veces se nos escurre como agua entre las manos.


La vida, ¡qué bella es la vida compartiéndola contigo!


Soy feliz, te amo,


Pedro





Arequipa, junio 1 de 1960


Adorada mía:


¡No te imaginas como el silencio hace más larga la distancia!, petrifica, desestabiliza el alma y lacera el cuerpo, pone cadenas en tus pies y deambulas en el túnel de la soledad.


¿Qué día es hoy? No lo tengo claro, mi razón está turbada, me levanto y me arropo con tu presencia, y es que hace frío, mas el amor hace milagros, el tiempo se convierte en primavera, las mariposas van cruzando mi ventana poniendo su matiz multicolor, mientras que una ave de color amarillo picotea la ventana como pidiendo un mensaje para llevarte y dejarlo en tu almohada ¡despertaras y quizás de mi te acuerdes!




Si te vas y aun no quieras que lo sepa


¡No te preocupes! Me lo dice tu silencio


Si te vas, cerraré mis ojos, te veré partir,


Despertaré en el presente, mirando mi futuro.


Si te vas, una razón tendrás,


Cierta o no, el tiempo lo dirá.


Si te vas, me quedaré pensando,


Saber que pudo ser y que no fue


Si te vas, nada puedo reprocharte:


¡Soñamos, luchamos y triunfamos!


Si te vas, todo sigue igual,


Todo tiene un principio y un final


Si te vas, sé que tu pasado


A lo nuestro puso punto final


Si te vas, estoy seguro, no volverás


Yo, un nuevo camino volveré a empezar.





La vida todos los días te regala algo diferente, y de ella vas aprendiendo, esos instantes que te ponen a pensar, son las que dejan huella, algunas veces agridulce y otras con sabor a miel.


Volverán las oscuras golondrinas, en tu balcón sus nidos a colgar, pero aquellas que su vuelo refrenaron, esas no volverán.


Con el amor de siempre,


Pedro


ACTIVIDAD 2


SORPRÉNDETE


Un momento puede hacer la diferencia


”La vida todos los días te regala algo diferente”


El día de hoy, la vida me ha regalado estos 3 momentos:


1. ___________________


2. ___________________


3. ___________________


Con ellos me sentí _______________________________________________________


Y de ellos aprendí _______________________


Esta semana, la vida me regaló estos 3 momentos:


1. ___________________


2. ___________________


3. ___________________


Con ellos me sentí _______________________________________________________


Y de ellos aprendí _______________________


Este mes, la vida me regaló estos 3 momentos:


1. ___________________


2. ___________________


3. ___________________


Con ellos me sentí _______________________________________________________


Y de ellos aprendí _______________________





Chiclayo, julio 18 de 1960


Amada mía:


Un dulce sueño en que apareces tú me envolvió en la noche, la noche alegre que las ilusiones forjaron, dicha eterna que no permite comparación. Soñaré tal vez o dormiré muy apaciblemente, despertaré temprano y al primer contacto de luz, aparecerás nuevamente. Sueño, realidad, matices que hacen una vida diferente, las ausencias cortas o largas nos permiten comprender la verdad de lo que vivimos, tú eres todo el palpitar mío mi sístole tu primer nombre y la diástole el segundo. ¡Imagínate sino estas dentro de mí!


Sé que tus ojos alumbran más que los luceros de la noche, y para que te deleites leyendo te envío de Mahatma Gandhi unas reflexiones:




Tú y solo tú escoges


La manera que vas afectar


El corazón, de otros,


Esas decisiones son


De lo que trata la vida;


Sé firme en tus actitudes


Y perseverante en tu ideal,


Pero sé paciente, no


Pretendiendo que


Todo llegue de


Inmediato,


Haz tiempo para todo


Y todo lo que es tuyo


Vendrá a tus manos


En el momento


Oportuno.


Aprende a esperar


El momento exacto


Para recibir los


Beneficios que


Reclamas.


Espera con paciencia


A que maduren los


Frutos para poder


Apreciar su dulzura.


No seas esclavo del


Del pasado y los


Recuerdos tristes.


No revuelvas una


Herida que está


Cicatrizada ni


Rememores dolores y


Sufrimientos antiguos,


¡Lo que pasó, pasó!


De ahora en adelante


Procura construir una


Vida nueva dirigida


Hacia lo alto y camina


Hacia adelante


Sin mirar atrás,


Has como el sol que


Nace cada día, sin


Acordarse de la noche


Que pasó


Sólo contempla la meta


Y no veas qué tan


Difícil es alcanzarla.


No te detengas en lo


Malo que has hecho;


Camina en lo bueno


Que puedas hacer.


No te culpes por lo


Hiciste, más bien


Decídete a cambiar


No trates de que otros


Cambien: sé tú el


Responsable de tu


Propia vida y trata


De cambiar tú.


Deja que el amor


Te toque y no te


Defiendas de él


Vive cada día.


Aprovecha el pasado


Para bien y deja que


El futuro llegue


A su tiempo.


No sufras por lo que


Viene, recuerda que


Cada día tiene su


Propio afán


Busca a alguien con


Quien compartir tus


Luchas hacia la libertad:


Una persona que te


Entienda y que te apoye


Y te acompañe en ella,


Si tu felicidad y tu vida


Depende de otra


Persona, despréndete


De ella y ámala, sin


Pedirle nada a cambio.


Aprende a mirarte


Con amor y respeto,


Piensa en ti como en


Algo precioso.


Desparrama en todas


Partes la alegría que hay


Dentro de ti.


Que tu alegría


Sea contagiosa y


Viva para expulsar la


Tristeza de todos los que


Te rodean


La alegría es un rayo de


Luz que debe permanecer


Siempre encendido


Iluminando a todos


Nuestros actos y sirviendo


De guía a todos los que se


Acercan a nosotros.


Si en tu interior hay luz y


Dejas abierta las


Ventanas de tu alma.


Por medio de la alegría, todos


Los que pasan por la calle


En tinieblas serán


Iluminados por tu luz.


No desprecies el


Trabajo que te toca


Realizar en la vida,


El trabajo ennoblece a


Aquellos que lo


Realizan con


Entusiasmo y amor.


No existen trabajos


Humildes, solo se


Distinguen por ser


Bien o mal realizados.


Da valor a tu trabajo


Cumpliéndolo con


Amor y cariño, y así te


Valorarás a ti mismo.


Dios nos ha creado para


Realizar un sueño


Vivamos por él,


Intentemos alcanzarlo.


Pongamos la vida en ello y


Si nos damos cuenta que


No podemos, quizás


Entonces necesitemos


Hacer un alto en el camino


Y experimentar un cambio


Radical en nuestras vidas.


Así, con otro aspecto,


Con otras posibilidades


Y con la gracia de Dios


Lo haremos.


No te des por vencido


Piensa que si Dios te ha


Dado la vida, es porque


Sabe que tú puedes con ella.


El éxito en la vida no se


Mide por lo que has


Logrado, sino por los


Obstáculos que has


Tenido que enfrentar


En el camino.


Tú y solo tú escoges la


Manera en que vas a


Afectar el corazón de


Otros y esas decisiones


Son de lo que se trata


La vida


¡Que este día


Sea el mejor


De tu vida.





Con todo mi amor,


Pedro





Arequipa, agosto 15 de 1960


Amor mío:


No te imaginas como ansiaba estar este 24 cerca de ti, fecha llena de recuerdos y que nos ilusiona; cada 24 es saber que el calendario te dice —hoy no, mañana será diferente–, mas vamos sabiendo que se va plasmando poco a poco lo ansiado, lo que cada día te permite un despertar diferente, y que recordar es volver a vivir lo que te hace feliz.


Vuelve la nostalgia y poso mi mirada en tu retrato, siento que me miras y yo te correspondo, me sonríes y yo también, tus manos se extienden para estrechar las mías y las acaricio con intensa ternura; tranquila tarde de ensueño que arrulla la cuna que nos permite el abrazo intenso y fuerte que el mismo roble envidiaría.


No te imaginas lo que se siente cuando ansioso se va al correo en busca de la carta esperada y te dicen “no, no hay nada”. Es como un baldado de agua fría que pone a tiritar el alma.


Beber en la fuente cristalina del amor sacia la sed de sentirse bien en todo instante, es llenar las manos de ilusiones, refrescando el existir en cada momento, es encontrar la razón de querer volver a los brazos de la mujer amada, es ser y no ser, es juntar el cielo con la tierra y no saber cuál es mejor.


Recibe todo el calor de mi cariño y los besos que la distancia me niega.


Te quiere siempre más,


Pedro





Arequipa, agosto 18 de 1960


Amor mío:


Ansío intensamente poder estar contigo el 24, fecha que nos llena de recuerdos y también nos ilumina, cada 24 es saber que el calendario nos permite sentirnos más eufóricos, sabiendo que vamos plasmando nuestros sueños gratos a través de las horas compartidas, recordar es siempre volver a vivir lo que a uno lo hace feliz.


Vuelve la nostalgia a cobijarse en tu retrato, contemplo tu rostro sereno, siento que en verdad me miras, y yo te correspondo, me sonríes y yo también te sonrío, siento tus manos cerca de las mías y yo las estrecho, tarde tranquila de ensueño, de mecernos en la cuna que el viento arrulla y que nos regala la oportunidad del abrazo intenso, tan intenso y fuerte que el mismo roble envidiaría.


No te imaginas lo que se siente cuando uno va al correo, pregunta por correspondencia y le dicen “no hay nada”, es como un baldado de agua fría, que pone a tiritar el alma.


Beber en la fuente cristalina del amor, saciar la sed de sentirse bien en todo momento, es llenar las manos de ilusiones, refrescando el existir a cada instante, es ser y no ser, es creer en Dios, sabiendo que él existe, es encontrar la razón de querer volver pronto a los brazos del ser amado, es juntar el cielo y la tierra y no saber cuál es mejor.
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